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Capítulo 1: El primer día gelatinoso
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El sol de la mañana se filtraba tímidamente por los ventanales de la Academia Seiyo, pintando los pasillos con un brillo esperanzador que Rika Aoki no sentía en absoluto. Su corazón latía con la frenética energía de mil medusas en pánico. Era su primer día en la nueva secundaria, y su única meta, su única oración silenciosa, era pasar desapercibida. Ser una mota de polvo en el vasto universo de estudiantes, un fantasma en el bullicio matutino.

Se ajustó los tirantes de la mochila, con la esperanza de que su uniforme de falda gris y blazer azul marino la camuflara entre la marea de uniformes idénticos. Pero era una batalla perdida antes de empezar. Su cabello, un vibrante tono celeste que recordaba al gel más puro y translúcido, y sus ojos, del mismo color, eran un faro en la multitud. Había intentado peinarlo de mil formas para disimularlo, pero el tono era inconfundible. Un recordatorio constante de aquel extraño accidente en el laboratorio de su padre, donde una mezcla inestable de polímeros y enzimas la había transformado en... bueno, en esto. Una adolescente que, a voluntad (y a veces sin ella), podía cambiar de forma, deslizarse, y regenerarse como si fuera un monstruo de película de bajo presupuesto.

"Solo respira, Rika," se dijo a sí misma, intentando mantener la compostura mientras esquivaba a un grupo de chicos que reían ruidosamente. "Normal. Sé normal. Nadie tiene que saberlo."

El pasillo principal era un río de estudiantes charlando, riendo y chocando. Rika se aferró a la pared, intentando fundirse con ella. Su atención estaba tan concentrada en evitar el contacto visual y físico que no vio el cordón de un zapato desatado en el suelo. Un tropiezo. Un simple, estúpido tropiezo.

El mundo se inclinó. Un grito ahogado escapó de sus labios. No fue el grito de una caída normal, sino el de algo que estaba a punto de desintegrarse. El pánico la invadió, ese pánico visceral que siempre la acompañaba cuando perdía el control. Sus músculos se relajaron de golpe, la piel de sus brazos comenzó a ondular como gelatina, y sus piernas, incapaces de sostener su peso, cedieron.

"¡Oh, no, no, no!" pensó con desesperación, sintiendo cómo su estructura se licuaba. En cuestión de segundos, lo que antes era una Rika Aoki con uniforme escolar, se convirtió en un charco gelatinoso y brillante de un azul cristalino en medio del pasillo. Un charco que, para colmo, era sorprendentemente resbaladizo.

Los murmullos cesaron. Un silencio sepulcral se apoderó del pasillo, roto solo por los jadeos de asombro y el "¡Ew!" de una chica. Los estudiantes se detuvieron, formando un círculo alrededor del desastre. Algunos retrocedían con horror, otros señalaban con dedos temblorosos. Rika, o lo que quedaba de ella, sintió un calor abrasador en lo que debería ser su rostro. Quería desaparecer, disolverse por completo y escurrirse por el desagüe más cercano.

Justo cuando el pánico amenazaba con sumirla en una total licuefacción incontrolable, una voz estruendosa y alegre resonó por el pasillo, cortando el tenso silencio como un cuchillo caliente en mantequilla.

"¡¡RIKA-CHAN!!"

Un torbellino de energía pura, con cabello negro corto que parecía desafiar la gravedad y ojos verdes chispeantes de determinación, irrumpió en la escena. Era Miyu Tanaka, su amiga de la infancia, una fuerza de la naturaleza en uniforme escolar. Miyu no titubeó, no se detuvo, no mostró ni una pizca de asco. Sus ojos verdes se iluminaron al ver el charco celeste.

"¡Ahí estás! ¡Sabía que te encontraría! ¡Siempre tan escurridiza!" exclamó Miyu con una sonrisa radiante, como si encontrar a su amiga convertida en un charco de slime fuera la cosa más normal del mundo. Sin pensárselo dos veces, se lanzó de cabeza hacia el charco.

"¡Miyu, no...!" Rika intentó advertir, pero era demasiado tarde.

Con un "¡SPLASH!" ruidoso y pegajoso, Miyu se hundió en el charco de Rika. Sus brazos rodearon la masa gelatinosa, sus mejillas se apoyaron contra la superficie fría y elástica, y su uniforme comenzó a absorber el líquido azulado. Para Miyu, esto no era un accidente vergonzoso, era una oportunidad para un abrazo.

"¡Rika-chan, mi Rika-chan! ¡Estás tan... tan suave hoy! ¡Y tan azul!" Miyu rió, con la voz ligeramente amortiguada por estar parcialmente inmersa. Se frotó contra Rika, provocando que más de la esencia de slime se adhiriera a su ropa y piel. "¡Sabes que amo esto de ti! ¡Eres única! ¡Y por eso..."

Miyu se levantó ligeramente, con el rostro salpicado de gelatina azul, y el cabello ligeramente pegado a su frente. Sus ojos verdes se fijaron en el charco, en la esencia de Rika, y una gran sonrisa se extendió por su rostro. Todo el pasillo contuvo la respiración.

"...¡por eso te amo, Rika Aoki! ¡Seamos novias! ¡Podríamos pasar todo el día así, abrazadas y pegajosas!" La declaración resonó por el pasillo, clara y sin vergüenza, para el asombro y horror de los estudiantes y la completa mortificación de Rika.

Un gemido inaudible escapó del charco. La vergüenza fue tan intensa que Rika sintió cómo sus moléculas luchaban por reorganizarse. Con un esfuerzo sobrehumano, la masa azul comenzó a burbujear y contraerse. Se formaron protuberancias, luego extremidades. En cuestión de segundos, la forma humana de Rika se solidificó, aunque todavía con una ligera cualidad gelatinosa y un brillo extraño. Estaba de pie, pero su uniforme estaba empapado y pegado a su piel, y su cabello celeste goteaba.

Miyu seguía aferrada a ella, ahora cubierta de una capa brillante de slime azul. Su rostro estaba pegado al hombro de Rika, quien estaba rígida como una tabla, con los ojos cerrados con fuerza y las mejillas ardiendo.

"¡M-Miyu! ¡Suéltame!" Rika susurró, su voz apenas un hilo, deseando que un agujero negro se abriera bajo sus pies y se la tragara.

Miyu, con una sonrisa aún más grande, finalmente se despegó, dejando un rastro brillante y húmedo en el uniforme de Rika. "¡Lo siento, Rika-chan! ¡Es que eres tan blandita! ¡Y tan linda cuando te pones toda gelatinosa!"

Los murmullos regresaron, más fuertes ahora, mezclados con algunas risitas nerviosas. Los estudiantes se dispersaron lentamente, lanzando miradas furtivas a la extraña pareja.

Rika se cubrió el rostro con las manos, sintiendo el slime goteando de sus dedos. Su primer día. Arruinado en los primeros cinco minutos.

"¡Vamos, Rika-chan! ¡La campana va a sonar! ¡No querrás llegar tarde a nuestra primera clase juntas!" Miyu la agarró del brazo, arrastrándola por el pasillo como si nada hubiera pasado, dejando un rastro de huellas húmedas y pegajosas. Rika solo pudo suspirar, con la resignación de saber que su vida escolar, lejos de ser normal, iba a ser un caos pegajoso y lleno de declaraciones de amor. Y Miyu, su amiga demasiado entusiasta, estaba destinada a ser el centro de ese caos.
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Capítulo 2: Un atrapamiento dulce y pegajoso
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El aroma dulce y reconfortante de la vainilla y la harina flotaba en el aula de cocina, una fragancia que normalmente llenaría de alegría a cualquier estudiante. Pero para Rika Aoki, el olor a masa fresca era el preludio de un desastre inminente. Se encontraba frente a un mesón reluciente, con un delantal blanco impecable (demasiado impecable, en su opinión) que la hacía sentir aún más expuesta. La tarea de hoy: hornear galletas de azúcar.

"Muy bien, jóvenes chefs," anunció la Profesora Nakamura, una mujer de expresión serena y ojos penetrantes que parecía haber visto de todo y no inmutarse por nada. "Recuerden la importancia de la textura. Amasen con firmeza, pero con delicadeza. La masa es una extensión de su alma."

Rika tragó saliva. Su alma, en ese momento, era una gelatina temblorosa. Intentó seguir las instrucciones. Tomó un puñado de la masa suave y maleable, la depositó sobre la mesa enharinada y comenzó a empujar con las palmas de las manos. Al principio, todo parecía ir bien. La masa cedía, se estiraba. Pero luego, la pesadilla recurrente comenzó.

Una sensación extraña recorrió sus dedos. La masa, en lugar de solo estirarse, parecía adherirse con una tenacidad inusual. No era pegajosa de la forma normal; era más como si sus manos, que ya tenían una ligera cualidad gelatinosa en su estado "normal", estuvieran... absorbiéndola. La masa se aferraba a su piel, no como pegamento, sino como si estuviera siendo incorporada a su propia sustancia. Pequeños hilos blancos y pegajosos se formaban entre sus dedos y la masa, como si se estuvieran fusionando a nivel molecular.

"Oh, no, no, no," murmuró Rika, sus ojos celestes abriéndose de par en par. Intentó sacudir sus manos, pero la masa solo se estiraba, volviéndose más elástica, más... parte de ella. Cuanto más intentaba retirarla, más se envolvía alrededor de sus dedos, subiendo por sus muñecas como una marea blanca. Sus brazos comenzaron a ondular ligeramente, volviéndose más translúcidos y blandos a medida que la masa se integraba.

"¡Rika-chan, pareces un fantasma de harina!" una voz alegre resonó a su lado. Miyu Tanaka, con su cabello negro corto ligeramente despeinado y una mancha de harina en la nariz, se inclinó sobre el hombro de Rika, con los ojos verdes brillando de diversión. Miyu era la antítesis de la compostura. Ya había logrado rociar harina por todo su delantal y tenía una mancha de chocolate en la mejilla, a pesar de que el chocolate aún no se había usado.

"¡M-Miyu! ¡Aléjate! ¡Estoy teniendo un problema!" Rika siseó, intentando esconder sus manos cubiertas de masa que ahora se extendían hasta sus codos.

"¡Un problema? ¡No te preocupes, tu súper Miyu está aquí para salvar el día!" Miyu declaró, inflando el pecho. "¡Deja
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